
FODOR, J. A., La explicación psi­
cológica. Introducción a la fi­
losofía de la psicología. Trad. 
y notas de J. E. García Albea. 
Cátedra, Madrid 1980, 198 pá­
ginas. 

El interés que viene susci­
tando en las dos últimas déca­
das la filosofía de la psicología 
es notoriamente creciente. Los 
problemas metodológicos que 
envuelve la psicología son bien 
patentes. Como señala con 
acierto Fodor, la metateoría 
psicológica, ha permanecido 
subdesarrollada, limitándose a 
propugnar un conductismo que 
trataría de satisfacer las exi­
gencias impuestas por la expli­
cación psicológica mediante la 
aceptación y aplicación de pun­
tos de vista empiristas y parti­
cularmente operacionalistas so­
bre el método científico en ge­
neral. La psicología ha olvida­
do el rechazo del empirismo de 
la teoría de la ciencia actual. 
(Cfr. pp. 18-19). 

A lo largo de su obra, Fodor 
se enfrenta con seriedad, rigor 
y claridad a la cuestión de la 
posibilidad de explicar la con­
ducta de un organismo por re­
ferencia a sus estados mentales. 

En el capítulo primero de su 
obra, ¿Es posible la psicología? 

(pp. 29-79), Fodor da cuenta de 
las críticas más importantes 
surgidas en determinado sector 
de la filosofía del lenguaje, se­
gún las cuales, el propósito mis­
mo de la explicación psicológi­
ca es radicalmente falso. El 
fundamento mismo de la expli­
cación psicológica viene consti­
tuido por un error conceptual. 
Fodor recoge y critica los argu­
mentos que en esta línea han 
mantenido, Hamlyn, Ryle, Mel-
den y Peters. 

En el capítulo segundo, Con­
ductismo y mentalismo (pp. 81-
123), Fodor distingue entre 
mentalismo y dualismo, que, 
según este autor, han venido 
siendo confundidos por los prin­
cipales críticos del dualismo 
(Ryle, Wittgenstein y Straw-
son). La confusión entre men­
talismo y dualismo, ha llevado 
a esos autores al conductismo. 
El conductismo queda definido 
por la aceptación de la tesis se­
gún la cual, "por cada predica­
do mental que puede ser em­
pleado en una explicación psi­
cológica, debe haber al menos 
una descripción de la conducta 
con respecto a la cual ese pre­
dicado guarde conexión lógica'' 
(p. 83). El mentalismo, por el 
contrario, mantiene que tal co­
nexión entre fenómenos men-
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tales y fisiológicos, es contin­
gente. Por ello, el mentalismo 
es compatible con el materia­
lismo, puesto que los fenómenos 
mentales y los fisiológicos se 
identifican de hecho. 

Tras criticar los argumen­
tos que propugna el conductis-
mo, Fodor mantiene la necesi­
dad de los eventos mentales co­
mo entidades inferidas para 
explicar la conducta. Y en el 
capítulo III, Materialismo (pp. 
125-158), plantea el status on-
tológico de esos eventos teoré­
ticos que la explicación psico­
lógica ha de asumir. Fodor 
parte en su estudio de la iden­
tidad contingente de los estados 
mentales y los fisiológicos. Tras 
repasar los argumentos contra 
el materialismo, Fodor conclu­
ye que afirmar que los fenóme­
nos mentales y los fisiológicos 
son contingentemente idénticos 
no permite reducir las explica­
ciones psicológicas a las fisioló­
gicas, y que la identidad psico-
física ha de ser interpretada co­
mo una equivalencia funcional. 

Por último, en el capítulo 
IV, La lógica de la simulación 
(pp. 159-92) plantea en qué con­
diciones la simulación de una 
conducta por una máquina pue­
de tomarse como una explica­
ción de la misma. 

Se trata, en definitiva, de 
una obra seria y rigurosa, que 
constituye un buen ejemplo 
del alcance de la filosofía ana­
lítica en los problemas psico­
lógicos. El libro de Fodor es 
también un buen ejemplo de 
las dificultades teóricas del mo­
nismo psicológico, como el mis­
mo autor reconoce con plausi­

ble honradez en su tratamiento 
del materialismo. 

JORGE VICENTE ARREGUI 

FUERTES HERREROS, José Luis, La 
lógica como fundamentación 
del arte general del saber en 
Sebastián Izquierdo. Estudio 
del "Pharus Scientiarum" 
(1659). Ediciones Universidad 
de Salamanca. Instituto de 
Estudios Albacetenses, 1981, 
334 p. 

José Luis Fuertes Herreros, 
profesor de la Universidad de 
Salamanca, ha escrito una mo­
nografía muy interesante sobre 
el jesuíta Sebastián Izquierdo, 
natural de Alcaraz (Albacete). 
Ha sabido situarlo dentro del 
contexto del siglo xvn, desta­
cando una corriente olvidada en 
las historias del pensamiento y 
del método, muy relacionada 
con el renacimiento del lulismo 
en el xv y xvi. Esta nueva lí­
nea, dentro de la historia gene­
ral, había sido señalada con 
mucha documentación por Paolo 
Rossi, Clavis universalis (1960), 
F. Yates, El arte de la memoria 
(1966) y otros. P. Ramón Ceñal 
inicia el estudio de Izquierdo 
insertándolo en esa nueva di­
rección y, aprovechando los es­
tudios de Rossi, destaca espe­
cialmente la importancia de la 
combinación. El prof. Fuertes, 
en la monografía que presenta­
mos, avanza mucho dentro de 
la investigación en esa misma 
orientación doctrinal, en las 
tres partes de que consta. 
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Una primera parte, a modo 
de introducción, investiga las 
tradiciones con las cuales se 
vincula el Pharus, la obra ca­
pital de Izquierdo, recreando 
el ambiente y los diferentes 
contextos que explican la apa­
rición de ese escrito. Se detiene 
especialmente en el método, en 
el lulismo, el arte de la memo­
ria y el enciclopedismo, como 
corrientes doctrinales que con­
fluirán en la obra del jesuita. 
Se le sitúa dentro de la esco­
lástica renovada y postridenti-
na que cultiva la Compañía de 
Jesús, destacando la apertura a 
la ciencia y a la matemática, 
tal como se practica en los gran­
des colegios, como el Colegio 
Imperial de Madrid y Colegio 
Romano, que influirán decisi­
vamente en Izquierdo. Describe 
el Pharus en una primera 
aproximación, aclara sus su­
puestos, describe su método, 
sus partes y sus marcos de re­
ferencia. Se nos presenta a un 
Izquierdo conocedor de la si­
tuación europea del xvn, parti­
dario del progreso indefinido 
del saber. La historia demues­
tra, dice Izquierdo, que la cien­
cia humana en el correr del 
tiempo es "sine termino augi-
bilis" (p. 62). Conoce las escue­
las escolásticas, pero también 
la física nueva, la fisiología, 
matemática y astronomía, re­
cordando las principales inno­
vaciones. Dentro de ese "mar 
de la ciencia", quiere aportar 
su luz, algo así como un nuevo 
Faro que ilumine a los inves­
tigadores de los nuevos cami­
nos del saber, contribuyendo al 
aumento del conocimiento, al 
descubrimiento de los errores 

cometidos y a la liberación de 
la ciencia de envolturas miste­
riosas. El intento del Pharus es 
ofrecer un Arte General del 
saber, una ciencia de la cien­
cia, basada en un método rigu­
rosamente científico, capaz de 
iluminar y dirigir con seguri­
dad a todas las ciencias. Y es, 
en este proyecto de Izquierdo, 
en el que se incorporan las 
grandes corrientes del xvi y 
xvn, la retórica y la lógica, co­
mo disciplina general (Agríco­
la, Ramus, los humanistas), 
que se unirá a la doctrina del 
método. Ramus, Sturm y Me-
lanchton trasladan el interés 
humanista por el método de la 
retórica a la dialéctica, codifi­
cando en sus respectivos ma­
nuales una gran preocupación 
moderna, recogida por Izquier­
do. Bacon y Descartes comba­
ten el arte luliano, pero en el 
fondo hay mucho de común 
entre todos, como es el intento 
de buscar un método o arte 
universal (aplicable a la solución 
de los problemas. La idea de 
mathesis universalis (Descar­
tes) se había unido, ya en el 
último Ramus, al platonismo 
renacentista y otros, como Be­
nito Pereira, llegan a la misma 
idea de ciencia matemática co­
mún, por analogía con la meta­
física y filosofía primera de los 
escolásticos. El enciclopedismo 
que subyace en todas esas co­
rrientes estaba muy presente 
también en las diferentes 
transformaciones que había su­
frido el lulismo. Fuertes He­
rreros muestra cómo Izquierdo 
recoge todos esos aspectos e in­
tenta dar una respuesta a esa 
problemática con su Arte ge-
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neral del saber. La universali­
dad es, por un lado, lo más va­
lioso de la ciencia y del cono­
cimiento, pero, por otro, todo 
el saber se puede reducir a la 
física o a la metafísica. Desde 
esa doctrina y desde la natura­
leza del entendimiento huma­
no, cuyo objeto es la universa­
lidad de segunda intención, Iz­
quierdo da el salto a la máxi­
ma operatividad de nuestro 
conocer fundado en la combi­
nación, de mucho mayor alcan­
ce y extensión que la de Lulio, 
sometida a reglas y leyes fijas 
con validez extensible a todas 
las ciencias y principios. 

El autor logra su intento en 
esta primera parte de su tra­
bajo. Izquierdo queda unido 
con toda naturalidad a la pro­
blemática doctrinal de los je­
suítas en el xvn y a la general 
del pensamiento europeo del 
mismo período. Las líneas maes­
tras del Pharus quedan debi­
damente encuadradas en la his­
toria. El terreno está preparado 
para entrar en el estudio más 
detenido de la obra fundamen­
tal del jesuíta de Alcaraz, que 
se hará en la segunda parte de 
la monografía que estamos ana­
lizando. Conocemos la finali­
dad del Pharus y la temática a 
que intenta responder. En la 
consecución de ese propósito 
hace Fuertes una distinción 
muy importante para apreciar 
y valorar debidamente la apor­
tación global de Izquierdo: hay 
que diferenciar el nivel de as­
piración y el nivel de realiza­
ción. Aspira a construir un 
Arte general del saber, que va 
a resultar menos importante 
que el andamiaje que constru­

ye para fundamentarlo, Fuertes 
quiere dejar bien establecida 
esa distinción que recorre las 
páginas de exposición de la 
doctrina del Pharus, en la par­
te segunda. Esta, por consi­
guiente, se divide en dos gran­
des secciones, que exponen: la 
primera las bases para la fun-
damentación del arte general 
(nivel de aspiración) y la se­
gunda el arte general del saber 
en sí mismo (nivel de realiza­
ción). Esto nos da una idea de 
la penetración que ha realizado 
el profesor salmantino en la ín­
tima contextura del Pharus y 
en la arquitectura mental de 
su autor. 

La primera sección estudia, 
en primer lugar, la estructura 
del entendimiento humano, sus 
operaciones, el proceso del inte­
lecto con la función de los sen­
tidos. Al lado de las disputas 
escolásticas que Izquierdo re­
cuerda, hay un sentido de mo­
dernidad que no siempre apa­
rece claro dada la normal su­
jeción que aún conserva a las 
"auctoritates" de los siglos an­
teriores. Fuertes destaca como 
muy avanzada la extensa dis­
cusión que hace el jesuíta de 
los sentidos externos, especial­
mente de la vista, donde tiene 
en cuenta los progresos de la 
medicina desde Galeno y Avi-
cena hasta Francisco Valles, 
Vesalio, etc., conjugados con 
los de origen matemático en la 
tradición de la Dióptrica y 
Perspectiva. La descripción de 
los órganos de los sentidos, la 
comparación con los animales, 
los errores de los sentidos, el 
cerebro y sus relaciones al sen­
tido interno, etc. son otros tan-
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tos temas que revelan la gra­
dual introducción de la ciencia 
moderna en el tratamiento del 
conocimiento. Otro aspecto muy 
moderno es la actividad del en­
tendimiento humano, receptivo, 
pero transformador y dotado 
de gran poder operativo, para 
realizar conexiones y operacio­
nes. El mundo y el objeto se 
presentan al entendimiento co­
mo ante el juez que ha de pro­
nunciar sentencia. Ya no se 
trata de una actitud meramen­
te contemplativa, sino activa y 
operativa (p. 81). Por esa razón, 
también el juicio es el centro 
de las operaciones intelectivas 
y el juicio ilativo es el razona­
miento. En las divisiones de 
juicios y razonamientos, Iz­
quierdo está prisionero de las 
clasificaciones de Aristóteles y 
de los escolásticos, pero está 
muy lejos de quedarse satis­
fecho y de una manera o de 
otra, transforma esas clasifica­
ciones con un sentido operacio-
nal, que le aleja de la escolás­
tica. Pero esta base epistemo­
lógica y cognoscitiva hay que 
unirla a la base metafísica, 
porque en Izquierdo hay mu­
cho de tradición platónica. La 
doctrina del ser en Izquierdo 
es rica en divisiones y análisis, 
destacando su independencia 
respecto al escuelismo jesuita. 
Por eso una de sus bases fun­
damentales es la distinción en­
tre esencia y existencia, que 
configuran dos estados del ser: 
estado de esencia, quiditativo, 
objetivo y estado de existencia, 
las cosas en su actualidad. De 
esa división fundamental saca 
Izquierdo la posibilidad de di­
vidir las ciencias en dos gran­

des ramas, la Física que consi­
dera el objeto en su estado 
existencial y la Metafísica, que 
lo considera en cuanto esencia. 
Los demás saberes son subdivi­
siones de esas dos grandes ra­
mas, quedando tanto la lógica 
como la moral y la teología 
dentro de la física en sentido 
lato (p. 104). Otras divisiones 
importantes, que revelan la in­
dependencia de Izquierdo y un 
cierto eclecticismo entre los es-
cuelismos escolásticos del xvi, 
son, la de ente real y ente de 
razón, la primera y segunda in­
tención. El ente de razón per­
mite que se haga presente en 
el entendimiento, con existencia 
mental, cualquier objeto; pero 
los principios más generales del 
saber y los conceptos más uni­
versales, entes de razón, los 
obtenemos desde las segundas 
intenciones. Son los que tienen 
mayor interés para la ciencia a 
causa de la universalidad. Una 
teoría general de las relaciones 
desde la universalidad y la se­
gunda es, desde ahora, el punto 
de partida para la base lógica 
del Pharus y el fundamento 
principal para la construcción 
del arte general del saber. Esa 
base lógica constituye una sin­
gular contribución de Izquier­
do a la historia y es la parte 
que el autor elabora con mayor 
cuidado y con más deteni­
miento. 

Izquierdo conserva muchas 
doctrinas de la lógica prerrena-
centista, aunque en él todos los 
temas están ordenados a la fi­
nalidad de la construcción del 
arte general. Por eso, a pesar 
de su insistencia en la univer­
salidad, la lógica es un saber 
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especulativo-práctico, que ayu­
da al entendimiento en sus 
operaciones intelectivas, que 
estudiará con morosidad, apli­
cando ya la combinatoria. Con­
serva muchas de las divisiones 
de los términos elaboradas en 
los siglos anteriores así como 
un gran tratado acerca de la 
suppositio, cuyo esquema se 
aproxima a Ockham, a pesar 
del realismo de las esencias 
presente en Izquierdo y por 
eso explica la suposición sim­
ple refiriéndose a las segundas 
intenciones, al modo de los rea­
listas, y no al modo nominalista 
(p. 116). Entre los aspectos que 
pueden distinguirse en la teoría 
de la suppositio, destaca en Iz­
quierdo como fundamento para 
distinguir la cuantificación de 
los términos. Y esta doctrina 
es muy importante cuando tra­
ta de la proposición, porque Iz­
quierdo extiende mucho el cua­
dro al admitir la doble cuanti­
ficación, por parte del sujeto y 
del predicado. Este hecho y la 
aplicación de la combinatoria 
hace que las divisiones de la 
proposición en Izquierdo su­
pongan un gran avance y una 
anticipación de clasificaciones 
posteriores en el xvm y xrx. La 
lógica de la proposición categó­
rica, de la hipotética, de la 
modal y de las diferentes com­
binaciones de ellas recibe en 
Izquierdo un tratamiento origi­
nal, muy extenso y pleno de 
interesantes sugerencias. La 
proposición es el centro de la 
lógica y, desde la aplicación 
del método combinatorio, la 
proposición, sus divisiones y 
propiedades recibe aquí un tra­
tamiento que probablemente 

no tiene paralelo hasta Leibniz. 
Esto aún cuando aparece pri­
sionero de ideas anticuadas, 
como cuando enseña que el 
predicado se comporta a modo 
de la forma y, sin embargo, in­
sistirá mucho en la cuantifica­
ción del predicado, superando 
las cadenas del hilemorfismo. 

Las págs. 140-221 de la mono­
grafía contienen numerosas ta­
blas de las combinaciones que 
hace Izquierdo para encontrar 
todos los casos posibles de rela­
ciones entre proposiciones, co­
nexiones, oposiciones, equiva­
lencia, conversiones, etc., gene­
ralizando y aumentando mu­
cho la aportación heredada. Con 
ser eso muy importante lo es 
mucho más el hecho de que ese 
enriquecimiento es una deriva­
ción de la aplicación de la com­
binatoria a la lógica, de la sim­
bolización y del sentido de 
cálculo que aplica a la proposi­
ción y al razonamiento. En 
otras palabras, Izquierdo es 
muy importante porque inicia 
un tratamiento matemático de 
la lógica, siendo un precedente 
inmediato de Leibniz, como 
éste reconocerá. Todo esto al 
margen del juicio que se tenga 
sobre el objetivo final a que el 
jesuíta ordena todo, la cons­
trucción del arte general del 
saber. Lo dicho sobre la propo­
sición y sus relaciones y lo más 
breve acerca del razonamiento, 
que Fuertes desarrolla en otra 
publicación, tiene un valor en 
sí mismo, independientemente 
de la finalidad última de Iz­
quierdo, que merece un puesto 
de honor en la historia de la 
lógica y eso en uno de los pe-
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ríodos más decisivos de la 
misma. 

La doctrina del ente y sus 
estados (base metafísica), la 
del entender y sus operaciones 
(base psicológica y epistemoló­
gica) se engloban en la misma 
base lógica, dando en su con­
junto los fundamentos del arte 
general, que el autor estudia 
en la sección segunda de esta 
parte. La construcción de ese 
arte supone, en el jesuíta, un 
conocimiento avanzado de simi­
lares intentos y de la proble­
mática general de la filosofía 
y ciencia en el xvn, como ya 
hemos visto. 

El concepto de ciencia en Iz­
quierdo es más amplio que el 
de los Segundos Analíticos, 
aunque conserva muchos ele­
mentos aristotélicos y euclidia-
nos. La ciencia, en efecto, cons­
ta de principios y conclusiones 
o inferencias, dividiéndose los 
principios, en las ciencias de­
mostrativas, en definiciones y 
axiomas. A todos esos elemen­
tos se les aplica ahora la doc­
trina de las proposiciones con 
la combinatoria. Esta queda in­
tegrada en el método sintético, 
como verdadera ars inveniendi, 
y la combinatoria es el único 
procedimiento válido para en­
contrar el término medio en 
cualquier demostración de cual-
cualquier ciencia, al modo que 
dirá Leibniz con doctrina simi­
lar a la de Izquierdo (p. 229). 
El método sintético y combina­
torio va de los principios a las 
conclusiones; el método analí­
tico o resolutivo parte de las 
conclusiones para llegar a los 
principios. El método sintético 
tiene mayor potencialidad, la 

primera aplicación la había 
hecho a la lógica y ahora tiene 
carácter más general, tan gene­
ral como el arte que pretende 
construir, adquiriendo una nue­
va dimensión. Ese arte general 
de Izquierdo quiere ser univer­
sal, porque puede ser utilizado 
por cualquier entendimiento 
para la adquisición de cualquier 
ciencia y de cualquier arte, tan­
to liberal como servil. También 
servirá para perfeccionarlas 
una vez adquiridas, para orde­
narlas y transmitirlas. Esto se 
deriva de la naturaleza huma­
na, de nuestro modo de conocer 
y de las condiciones generales 
de los objetos cognoscibles. El 
hombre conoce haciendo cone­
xiones y comparaciones de pro­
posiciones objetivas. Combinar 
y comparar es el modo natural 
que tiene el hombre para lle­
gar al saber. Por eso, la combi­
natoria es el instrumento uni­
versal para plantear problemas, 
para encontrar los principios 
evidentes, para derivar y hacer 
ilaciones. Los demás instru­
mentos de la metodología del 
tiempo deben estar informados 
por la combinatoria y de ella 
reciben la eficacia, como sucede 
con la observación, composi­
ción, la locación o doctrina de 
los loci, la argumentación, la 
analogía, el arte de la memo­
ria, la tradición o arte de co­
municación, la analogía, el arte 
de la memoria, la tradición o 
arte de comunicar el saber. Es­
tos temas resumen la metodo­
logía del tiempo que, en todas 
sus partes, queda supeditada a 
la combinatoria. Izquierdo exa­
mina esos puntos señalando sus 
defectos, así como el Arte de 
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Lulio y algunas de sus versio­
nes y transformaciones. Espe­
cialmente es interesante el es­
tudio que hace el jesuita de la 
Instauratio Magna y el Novum 
Organon de F. Bacon. El autor 
muestra gran erudición en el 
estudio que hace de las fuentes 
de Izquierdo al examinar esos 
instrumntos metodológicos, ha­
ciendo un estudio cuantitativo 
de las citas. Todo eso le permite 
considerar al jesuita de Alca-
raz como el iniciador de nue­
vos caminos no sólo en la lógi­
ca, sino en todo el saber, al 
construir una infraestructura 
que posibilita una nueva meto­
dología lógico-matemática. 

La tercera y última parte ha­
ce una nueva valoración críti­
ca de la obra de Izquierdo y 
saca las conclusiones de todo el 
trabajo. Señala, en apretada 
síntesis, los rasgos más carac­
terísticos de su pensamiento, 
valorando su aportación a la 
epistemología, metafísica, lógi­
ca, método, ciencia y arte ge­
neral del saber. Un importante 
capítulo señala la proyección 
histórica de Izquierdo desde 
dos líneas fundamentales. En 
primer lugar, en orden a la co­
rriente lulista, comparándolo 
con Leibniz. A. Kircher, en re­
lación a las controversias acer­
ca del lulismo en el XVIII. Iz­
quierdo puede relacionarse con 
Lulio, pero está muy lejos de 
ser un mero discípulo como 
pensó Ivo de Salzinger, defor­
mando así el pensamiento ori­
ginal e independiente del Pha-
rus. En segundo lugar, se dê -
termina la importancia históri­
ca de Izquierdo comparándolo 
con Juan Caramuel, Jaime Ser-

vera y con el austríaco Alipio 
Locherer, insistiendo especial­
mente en el tema de la cuanti-
ficación del predicado. Termi­
na recogiendo los trabajos de 
investigación sobre Izquierdo 
desde 1942, resumiendo breve­
mente los estadios de recupera­
ción de esta gran figura del 
XVIII español. 

Tal es la estructura de la in­
vestigación que nos ofrece el 
prof. Fuertes y las principales 
ideas que corren a lo largo de 
sus páginas. Se trata de una 
auténtica y documentada visión 
de lo más profundo y nuclear 
de Izquierdo, bien situado en 
su contexto religioso, doctrinal, 
filosófico y científico. La histo­
ria del método, de la ciencia y 
de la filosofía deberán contar 
en adelante con esta hermosa 
contribución. Es la primera mo­
nografía de conjunto sobre el 
Pharus, ofreciendo una inmen­
sa cantera de sugerencias doc­
trinales y bibliográficas para 
continuar trabajando en la 
misma línea. Izquierdo, en la 
interpretación del prof. Fuer­
tes, queda vinculado a una 
mentalidad geométrica, en una 
línea que, partiendo de la es­
colástica renovada, recoge los 
grandes anhelos subyacentes en 
el ramismo, lulismo, enciclope­
dismo, arte de la memoria y 
otras corrientes. El lulismo, en 
sus varias manifestaciones has­
ta la más sonada del influjo de 
Leibniz, se nos presenta como 
una dirección de gran impor­
tancia y algo minimizada en 
las historias ordinarias. Fuertes 
nos presenta a Izquierdo y a 
Leibniz empeñados en simila­
res proyectos desde análogos 
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supuestos. La importancia de la 
base lógica como fundamento 
de la ciencia, la inserción de 
unos componentes matemáticos 
y combinatorios, el deseo de 
una ciencia general vinculan a 
Izquierdo con Leibniz dentro 
de la filosofía moderna. Sin 
embargo, concluye Fuertes, "la 
verdadera importancia del Pha-
rus iScientiarum reside en el 
tratado lógico que Izquierdo ela­
bora, revisando y desbordando 
los cauces de la lógica escolás­
tica al orientarla en la direc­
ción matemática. La lógica de 
Izquierdo, más allá del servicio 
histórico concreto para el que 
estaba concebida, el del Arte 
General del Saber, se nos pre­
senta hoy en día como la apor­
tación más destacada del Pha-
rus y como una de las contri­
buciones más decisivas para la 
historia de la lógica" (p. 303). 
Tal es la conclusión de esta de­
cisiva monografía, que compen­
dia la aportación de Izquierdo. 

VICENTE MUÑOZ DELGADO 

HARRIS, Marvin, Cerdos, gue­
rras y brujas. Los enin™ * 
de la cultura. Alianza Edito­
rial, Madrid 1982, 235 págs. 

La obra que ahora reseña­
mos es un intento de explicar 
racionalmente algunos de los 
así llamados por Harris "Enig­
mas de la cultura". 

La estructura de la obra, 
según declaración del propio au­
tor, es progresiva y acumula­
tiva. Cada capítulo del libro 
es absolutamente independiente 

de los demás. Cabe, pues, sal­
tarse cualquiera de ellos —de­
jar de leer alguno incluso— sin 
que se resienta la comprensión 
global de la obra. La razón está 
en lo que, a nuestro juicio, 
constituye el gran inconve­
niente del presente libro y de 
la producción intelectual global 
de Harris: la atenencia estricta 
y sin fisuras a una estrategia 
regida por el principio inflexi­
ble del determinismo tecnoeco-
nómico y tecnoecológico. Quien 
esté familiarizado con el pensa­
miento de Harris ya sabe que 
sólo existe una explicación vá­
lida de las semejanzas y dife­
rencias socioculturales. Cual­
quiera de los componentes 
"emic" de la cultura —ideas 
estéticas y religiosas, formas 
de parentesco, técnicas, costum­
bres, ritos— pertenecen sin ex­
cepción —y en franca conso­
nancia con el pensamiento mar-
xista de quien Harris se consi­
dera deudor— a la superestruc­
tura. La explicación, por otro 
lado, de cualquier componente 
de la superestructura habrá 
que ir a buscarlo, sin excep­
ción, a la infraestructura, que 
ejerce sobre aquélla un rígido 
determinismo causal. Así pues, 
ante cualquier enigma de los 
que se abordan en los distintos 
capítulos, el lector posee ya, de 
entrada y sin titubeos, la solu­
ción oportuna. 

Para explicar, pues, pautas 
culturales diferentes no hay, a 
juicio de Harris, más que "em­
pezar suponiendo que la vida 
humana no es simplemente 
azarosa o caprichosa" y susti­
tuir las "explicaciones espiri­
tualizadas" de los fenómenos 
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culturales por "explicaciones 
materiales de tipo práctico". 

Los enigmas, cuyo decisivo 
esclarecimiento Harris persi­
gue, son los siguientes: la ma­
dre vaca (cap. 1), porcofilia y 
porcofobia (cap. 2), la guerra 
primitiva (cap. 3), el macho 
salvaje (cap. 4), el Potlach 
(cap. 5), el 'cargo' fantasma 
(cap. 6), Mesías (cap. 7), el se­
creto del Príncipe de la Paz 
(cap. 8), escobas y aquelarres 
(cap. 9), la gran locura de las 
brujas (cap. 10) y el retorno 
de las brujas (cap. 11). El se­
creto, la clave hermenéutica in­
soslayable para alcanzar una 
comprensión lúcida de todos 
ellos es siempre la misma: las 
condiciones tecnoecológicas, 
ambientales, tecnoeconómicas 
y las exigencias del ecosistema. 
Las así llamadas por el autor 
"causas prácticas y vulgares". 

Vamos, pues, a exponer el 
esquema explicativo de uno de 
los enigmas, con la esperanza 
de que, sólo con él, baste para 
alcanzar una cabal compren­
sión de la estrategia materia­
lista cultural. En cada enigma 
serán diferentes los problemas 
y las condiciones ecológicas y 
ambientales, pero siempre ten­
drá validez el mismo principio: 
las segundas nos proporciona­
rán la clave decisiva para 
deshacer el enigma que ocul­
tan los primeros. 

Hemos elegido el tabú del 
cerdo —porcofobia o porcofi­
lia— porque esta cuestión ha 
sido tratada con frecuencia por 
nuestro autor. 

Empecemos analizando el 
problema de los porcófobos ju­
díos e islámicos. 

Tras exponer algunas expli­
caciones que Harris considera 
insatisfactorias, propone la úni­
ca que la parece digna de cré­
dito: "Creo que la Biblia y el 
Corán condenan al cerdo por­
que la cría de cerdos constituía 
una amenaza a la integridad 
de los ecosistemas naturales y 
culturales del Oriente Medio" 
(P. 42). 

Varias razones apoyan, a 
juicio de Harris, la proposición 
precedente. La cría de cerdos 
constituía una amenaza para la 
integridad del ecosistema del 
Oriente Medio por los siguien­
tes motivos: 1) el medio geo­
gráfico básicamente árido, 2) el 
modo de vida nómada por exi­
gencias del pastoreo itinerante, 
3) la agricultura, cuyos produc­
tos, de ser consumidos por los 
cerdos, convertirían a esos ani­
males en competidores del 
hombre, 4) su inutilidad como 
productor de leche y las difi­
cultades que entraña desplazar­
los a largas distancias y 6) su 
pésima adaptación, desde el 
punto de vista termodinámico, 
a un clima particularmente 
caluroso (p. 43). 

Las dificultades del ecosiste­
ma, inadecuado para la pro­
ducción masiva de cerdos, ha­
cían de su carne un raro man­
jar, especialmente suculento, y 
por ello, pasaba a convertirse 
en una irresistible tentación. 
Para frenarla había una "medi­
da eficaz: la prohibición divi­
na. Como sucede con el tabú 
que prohibe comer carne de 
vaca, cuanto mayor es la ten­
tación, mayor es la necesidad 
de una prohibición divina" 
(p. 46). 
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La segunda parte del tabú 
del cerdo —porcofilia— es un 
rasgo cultural contrapuesto al 
que acabamos de exponer, pues 
no sólo no se prohibe comer su 
carne, sino que, por el contra­
rio, se estimula semejante con­
sumo. El amor a los cerdos ca­
racterístico de las culturas por-
cófilas "es un estado de comu­
nidad total entre el hombre y 
el cerdo" (p. 47). "El amor a los 
cerdos —dice Harris— significa 
honrar al padre fallecido ma­
tando a palos la cerda predilec­
ta ante su tumba y asándola 
en un horno de tierra cavado 
en el lugar. El amor a los cer­
dos significa llenar la boca del 
cuñado con un puñado de man­
teca de la panza salada y fría 
para hacerle leal y feliz. Sobre 
todo, el amor a los cerdos es 
el gran festín de cerdos, que se 
celebra una o dos veces en ca­
da generación, en el que se ex­
termina y se devora con gloto­
nería la mayor parte de los 
cerdos adultos para satisfacer el 
ansia de carne de cerdo de los 
antepasados, asegurar la salud 
de la comunidad y la victoria 
en las futuras guerras" (p. 48). 

Sin despreciar la agudeza 
derrochada por Harris, y admi­
tiendo, incluso, la validez par­
cial de sus explicaciones, nos 
parece que la estrategia mate­
rialista cultural es susceptible 
de críticas. Algunas de ellas son 
de orden interno. Así, por ejem­
plo, cuando Harris rechaza la 
explicación renacentista de la 
prohibición del consumo de car­
ne de cerdo, se apoya en que 
"relacionar la suciedad física 
con la abominación religiosa 
lleva a incoherencias". No le 

parece, en cambio, que lleve a 
incoherencias semejantes la co­
nexión estricta entre una ten­
tación desaconsejable por razo­
nes de integridad del ecosiste­
ma y su conversión en prohibi­
ción religiosa. Además, servir­
se de la prohibición religiosa 
para prohibir algo de suyo 
prohibido por el ecosistema 
convierte a la prohibición reli­
giosa misma en algo superfluo, 
redundante e inútil. "Ahora es 
el momento adecuado —recono­
ce el propio Harris— para re­
chazar la afirmación que sos­
tiene que todas las prácticas 
alimenticias sancionadas por la 
religión tienen explicaciones 
ecológicas" (p. 47). Ocurre, sin 
embargo, que "los tabúes cum­
plen también funciones socia­
les, como ayudar a la gente a 
considerarse una comunidad 
distintiva". Bien. Pero si se 
acepta ahora esta explicación, 
ya no será lícito seguir man­
teniendo que las causas de los 
fenómenos culturales son siem­
pre "prácticas y vulgares". 

Junto a estas críticas inter­
nas al propio sistema de Ha­
rris, se pueden hacer otras que 
tienen validez general para 
gran parte de las explicaciones 
cultural-materialistas. J. Choza, 
en esta misma Revista (XII, 1, 
1980, pp. 214-226), las ha expues­
to lúcidamente. 

De este libro ha dicho Ro-
bert K. Merton que es "vivo y 
polémico" y Ashley Montagu 
que es un "libro seductor que 
resuelve buen número de los 
problemas que habían descon­
certado durante años a los an­
tropólogos". Vivo y polémico 
nos lo parece, no tan seductor 
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como Montagu pretende y, 
desde luego, no creemos que el 
"desconcierto" de los antropó­
logos vaya a remitir por las so­
luciones que Harris arbitra a 
ese "buen número de proble­
mas". 

JOSÉ LUIS DEL BARCO COLLAZOS 

Zur Kantforschung der Gegen-
wart, editado por Peter HEIN-
TEL y Ludwig NAGL, Darm-
stadt, Wissenschaftliche Buch-
gesellschaft, 1981, 552 págs. 

En el presente libro sobre 
Kant se recoge una quincena 
de artículos de diversos auto­
res con la doble intención de 
ofrecer claves de interpretación 
sistemática de las grandes obras 
de Kant y de valorar la actua­
lidad de su pensamiento en el 
espectro de la filosofía actual. 
El prologuista, Peter Heintel, 
se hace eco del desplazamien­
to del centro que la investiga­
ción sobre Kant ha sufrido des­
de Alemania al espacio inter­
nacional. Incluso la presencia 
en este libro de autores anglo­
americanos en un índice de tal 
desplazamiento. 

El autor de la Introducción, 
Ludwig Nagl, tras indicar que 
esta obra recoge trabajos de au­
tores que escriben entre dos 
años jubilares de Kant (o sea, 
entre 1954, fecha en que se ce­
lebró el 150 aniversario de su 
muerte, y 1974, año en que se 
cumplía el 250 aniversario de 
su nacimiento), señala también 
la importancia que tiene el he­

cho de que por una parte, en al­
gunos sectores Kant sea consi­
derado como "uno de los pre­
cursores de la filosofía marxis-
ta" y, por otra parte, se hable 
de "Kantrenaissance" dentro de 
la Filosofía Analítica actual. 
Nagl indica que, a diferencia de 
los Neokantianos de principios 
de siglo, los "actuales" Neokan­
tianos no restringen a Kant a 
los límites de la filosofía trans­
cendental. 

El libro tiene cinco partes. 
Las tres primeras están dedi­
cadas a cada una de las tres 
grandes Criticas (de la razón 
pura, de la razón práctica y del 
juicio). 

En lo concerniente al círcu­
lo de problemas de la Crítica de 
la Razón pura aparecen cuatro 
magníficas aportaciones: la de 
Heinz Heimsoeth, dedicada al 
origen y evolución de la tabla 
categorial kantiana; la de Pe­
ter Heintel, sobre la dialéctica 
en Kant; la de Gerd Buchdahl, 
sobre el concepto de "legali­
dad" (Gesetzmássigkeit) en la 
filosofía kantiana de la cien­
cia natural; y la de Friedrich 
Kaulbach sobre la lógica trans­
cendental kantiana, destacando 
su punto medio entre la lógica 
del sujeto y la lógica de pre­
dicados. 

Algunas de las cuestiones 
suscitadas por la Crítica de la 
Razón práctica son abordadas 
por Dieter Henrich, quien in­
tenta reconstruir la primitiva 
ética de Kant, y por Willi Oel-
müller, quien valora la aporta­
ción que Kant hace a la funda-
mentación de una filosofía prác­
tica en la modernidad. 

La tercera parte, enfocada 
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hacia la Critica del Juicio, re­
coge un artículo de Odo Mar-
quard sobre el influjo de Kant 
en el giro contemporáneo hacia 
la estética, y la de Erich Hein-
tel sobre la noción de fin natu­
ral y el concepto de esencia. 

Sugestiva e imprescindible 
para entender a Kant desde 
nuestro tiempo es la parte cuar­
ta, en la cual se confronta y 
compara a Kant con pensado­
res contemporáneos. S. Morris 
Engel relaciona a Wittgenstein 
con Kant ; Harald Holz com­
para las antinomias filosóficas 
y teológicas de Kant con el pen­
samiento tomista; Hansgeorg 
Hoppe analiza las dificultades 
de la concepción que Heidegger 
tiene de Kant ; Karl Otto Apel 
estudia la transformación se­
miótica de la Lógica Transcen­
dental desde Kant a Peirce; y 
Jindrich Zeleny estudia la plau­
sible conexión de la Lógica 
Transcendental kantiana con la 
Dialéctica materialista. 

Por último, M. J. Scott-Tag-
gart establece una panorámica 
de la reciente literatura sobre 
Kant. 

Una selección bibliográfica, 
confeccionada por Ludwig Nagl, 
cierra el volumen. 

La investigación sobre Kant 
—según apostilla Nagl— se 
muestra como una tarea com­
pleja, cargada con muchos pro­
blemas de sistemática interna. 
Esa tarea conlleva una tensión 
entre la acribia histórico-filo-
lógica, cada vez mayor, y la 
apropiación creativa. Esta ten­
sión crece en los modos actua­
les de hacer filosofía. 

JUAN CRUZ CRUZ 

KENNY, A., Aristotle's Theory of 
tifie WUl, Duckworth, London 
1979, 181 págs. 

En la Introducción a su obra 
Kenny señala que la importan­
cia de su contribución reside en 
dos puntos. En primer lugar, la 
crítica habitual a Aristóteles se­
gún la cual en su obra no existe 
un tratamiento de la voluntad 
se formula desde un determina­
do concepto de la voluntad, se­
gún el cual la voluntad es un 
acontecimiento mental que pre­
cede y causa las acciones vo­
luntarias. La presencia de ese 
evento mental determina la di­
ferencia entre las acciones vo­
luntarias y las involuntarias. 
La crítica que la filosofía ana­
lítica ha hecho a esta visión de 
la voluntad, por ejemplo en las 
obras de Wittgenstein o Ryle, 
conduce a que la teoría analíti­
ca de la acción se acerque al 
planteamiento aristotélico (Cfr. 
pp. vii-viii). 

En segundo lugar, el estudio 
del tratamiento aristotélico de 
la voluntad permite, según 
Kenny, concluir que la Etica a 
Eudemo (EE) es posterior a la 
Etica a Nicómaco (EN), y que 
los libros comunes a ambas 
obras (AE) pertenecen prime­
ramente a la Etica a Eudemo. 
Esto conduciría a la posibilidad 
de admitir como auténtica a la 
Gran Moral. Kenny propone 
así una nueva cronología de las 
obras éticas aristotélicas (Cfr. 
p. ix) que ya había defendido 
en su obra The Aristotelian 
Ethics (Oxford 1978). 

Mantiene Kenny que el estu­
dio del tratamiento aristotélico 
de la voluntad debe hacerse 
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con base en tres factores: su 
tratamiento de la voluntarie­
dad, de la elección y de la ra­
zón práctica. El tratamiento de 
estos tres puntos exige estable­
cer las relaciones entre la ac­
ción humana y la capacidad, el 
deseo y la creencia (belief) 
(Cfr. pp. viii-ix). En consecuen­
cia con este planteamiento, 
Kenny divide su monografía en 
tres partes consagradas a lo vo­
luntario y lo involuntario, a la 
elección y al razonamiento 
práctico. 

Comienza, pues, la primera 
parte de su obra señalando có­
mo en EE el ámbito de lo vo­
luntario, o lo que es elegible, 
se restringe a aquellas cosas 
que el hombre puede hacer y 
no hacer (Cfr. 1222 b 41-1223 a 
9). Este texto se opone al libro 
III de EN donde Aristóteles 
afirma que si está en nuestro 
poder hacer algo, también está 
el no hacerlo, y viceversa (Cfr. 
1113 b 7-8). Ahora bien en los 
libros comunes a las dos obras, 
que Kenny llama Aristotelian 
Ethics (AE), se afirma lo mismo 
que en EE contra EN (Cfr. 
1135 a 34 y ss). Cfr. pp. 3-12). 

Una vez visto que el ámbito 
de lo voluntario y lo involun­
tario viene determinado por las 
acciones que podemos hacer y 
no hacer, Aristóteles plantea, 
según Kenny, el siguiente prin­
cipio de investigación: "¿Hay 
un estado de la mente tal que 
estar de acuerdo con él pueda 
ser identificado como la volun­
tariedad, y el estar en desa­
cuerdo con él como la involun-
tariedad?" (p. 13). Los estados 
mentales son o afectivos (ore-
xis), o cognoscitivos (dianoia) o 

una mezcla de ambos (proaire-
sis). ¿Se identifica la volunta­
riedad con alguno de ellos? 

La orexis puede ser boulesis, 
timos o epitimia. Ahora bien, la 
voluntariedad no puede iden­
tificarse con ninguno de estos 
tres estados, porque tanto la 
acción del continente como la 
del incontinente son volunta­
rias. Y así, si obrar de acuer­
do con uno de estos tres prin­
cipios implica el voluntario, el 
desacuerdo con uno de los tres 
no hace involuntario (Cfr. pp. 
13-25). 

Tampoco la voluntariedad 
puede ser identificada con la 
elección (proairesis), porque se­
gún Aristóteles no todo lo vo­
luntario es elegido (p. 25). De 
este modo, si lo voluntario de­
be estar en relación con uno de 
esos tres estados mentales, hay 
que concluir que la "acción vo­
luntaria es una acción ejercida 
en un cierto estado de conoci­
miento' (1224 a 7-8). 

Antes de estudiar el error y 
la involuntariedad, Kenny si­
guiendo a Aristóteles, introduce 
el estudio de la coacción como 
causa del involuntario, de las 
acciones mixtas y del volunta­
rio en el incontinente, conclu­
yendo del estudio comparativo 
de EE, AE y EN, la posteriori­
dad del texto de EE y el mayor 
paralelismo entre EE y AE que 
EN y AE (Cfr. pp. 27-48). La 
misma proximidad entre EE y 
AE se deduce del estudio com­
parativo de los textos en torno 
al error como causa del invo­
luntario (Cfr. 57-58). 

Tras este estudio, Kenny pro­
pone como definitiva la defini­
ción que de lo voluntario da 
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Aristóteles en EE: "Cuando un 
hombre hace algo que está en 
su poder no hacer, y lo hace no 
con error y por su propia vo­
luntad, el hombre ha debido ha­
cerlo voluntariamente. Lo que 
hace con error y por error es 
involuntario" (1225 b 8-10). Aho­
ra bien, se ha de tener en cuen­
ta que tanto en EN (1112 a 14-
17) como en EE (1226 b 30-36) 
Aristóteles distingue entre los 
actos voluntarios que son ob­
jeto de deliberación y los que 
no lo son. Voluntariedad y 
proairesis no se identifican. 

La segunda parte de la obra 
de Kenny se dedica a esclare­
cer la noción de proairesis. La 
elección no es ni epitimía ni ti­
mos ni boulesis. Tampoco es 
una opinión o una creencia: no 
es lo mismo pensar que se de­
bería hacer algo, que decidirse 
a hacerlo (Cfr. p. 73). La elec­
ción es "el deseo deliberativo 
de las cosas en nuestro poder" 
(1113 a 12). Que el deseo sea 
deliberativo significa según 
Kenny, que es causado por 
la deliberación (p. 77). 

En los epígrafes siguientes 
de esta segunda parte, se re­
suelve alguna contradicción 
aparente entre EE y AE y con­
sidera la articulación entre las 
nociones de razón, deseo, elec­
ción y conducta (pp. 89-101), 
pues el principio eficiente de 
la conducta es la elección, y de 
ésta el deseo y el razonamien­
to práctico sobre los medios 
(cfr. 1139 a 1-33); y la articu­
lación entre elección, virtud y 
prudencia (Cfr. pp. 102-107), 
puesto que ninguna elección 
puede ser recta sin la pruden­
cia y la virtud. 

La tercera parte de la obra se 
consagra al razonamiento prác­
tico. Se considera primero el 
razonamiento técnico, para des­
pués ver las diferencias entre 
éste y el moral, reconduciendo 
estas diferencias a las que exis­
ten entre tecne y fronesis. 
Mientras que en la tecne los 
medios para el fin son instru­
mentales, en la fronesis son 
constitutivos, puesto que mien­
tras la tecne regula la poiesis, 
la fronesis regula la praxis, que 
puesto que en sí misma es fin, 
es elegible por sí misma (Cfr. 
pp. 149-50). También subraya 
Kenny que la ligazón entre pre­
misas y conclusión es mucho 
más fuerte en el razonamien­
to moral que en el técnico. 

Por último, se considera có­
mo es posible el "Breakdown" 
del razonamiento moral, la rup­
tura entre la razón y la acción, 
que se produce en el caso del 
incontinente (Cfr. pp. 155-66) y 
recoge finalmente en las Con­
clusiones, la tesis cronológica de 
las éticas aristotélicas ya enun­
ciada. 

Se trata en resumen de una 
obra de marcado carácter téc­
nico, realizada con precisión, 
acierto y destreza, que explica 
a Aristóteles desde sí mismo, 
acudiendo como criterio herme-
néutico casi exclusivamente a 
textos paralelos. Si bien este 
criterio da un gran rigor a la 
obra no deja de señalar una li­
mitación. Sin embargo, no deja 
de ser extraño que entre estos 
textos no se cite nunca un tex­
to de la Etica a Nicómano, que 
quizá sea capital: "para saber 
lo que tenemos que hacer, te­
nemos que hacer lo que quere-
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mos saber" (1103 a 32-33). Qui­
zá la consideración de este tex­
to pueda ofrecer mucha luz en 
el estudio del tratamiento aris­
totélico de la razón práctica. 

Jorge VICENTE ARREGUI 

PASSMORE, John: 100 años de 
filosofía, Versión española de 
P. Castrillo. Alianza, Madrid 
1981 (AUT n.° 35). 

Podemos considerar 100 años 
de filosofía como un manual 
de historia de la filosofía; un 
manual, concretamente, referi­
do al último siglo de la histo­
ria de occidente. Ello conlleva 
ya una eventual restricción: 
posiciones de raíz oriental, tan 
en boga a determinados nive­
les de la actual cultura, al me­
nos española, no aparecen en 
este estudio, y quizá justifica­
damente según algunas defini­
ciones de filosofía. 

Otra, sin embargo, es la res­
tricción verdaderamente im­
portante de este libro: la elec­
ción deliberada del autor de 
ser "insular", es decir, de pre­
sentar esta historia "desde una 
perspectiva británica". La gra­
vedad de esta restricción no se 
cifra tanto en el tratamiento, 
digamos, secundario que otorga 
a la filosofía europea continen­
tal, o en la casi total ausencia 
de la filosofía española, cuanto 
movimientos como la llamada 
escuela de Madrid, o autores 
como Unamuno y Ortega, tie­
nen luz propia en el último si­
glo de la filosofía si se relata 

con mediana minuciosidad; la 
gravedad se detecta en el ma­
nifiesto desdén hacia la meta­
física —o lo metafísico—, des­
dén que con frecuencia llega 
al punto de herir la sensibili­
dad del lector; baste con indi­
car que el capítulo en el que 
trata de Croce, Collingwood, la 
neoescolástica y Hartmann (c. 
13) lo intitula el autor "meta­
física recalcitrante". Por lo de­
más, el examen de este sector 
de la reciente historia de la 
filosofía no puede ser, desde 
su presupuesto, muy certero; 
por ejemplo, toda la neoescolás­
tica es tratada tan sólo en pági­
na y media. 

Ahora bien, la toma de pos­
tura reseñada muestra sus 
defectos y también y más seria­
mente desde otro punto de 
vista. La falta de una filosofía 
primera se traduce en este es­
tudio en una ausencia total del 
criterio de elaboración de una 
historia de la filosofía. Como 
la misma historia del filosofar 
muestra, en sus dos más gran­
des ejemplos: Aristóteles con 
su pequeña historia de la filo­
sofía que ocupa el primer libro 
de la Física; o Hegel con su 
Historia de la Filosofía; pero 
también Dilthey, Schopen-
hauer, etc., toda historia de la 
filosofía depende de un crite­
rio radical de elaboración, esto 
es, de una filosofía primera. El 
desdén que hacia ésta mani­
fiesta el autor hace que sus 100 
años de filosofía sea un libro 
"anárquico" en el sentido pro­
pio de la palabra: en él se en­
frentan opiniones dispares y 
hasta opuestas sin discrimina­
ción alguna; en él reciben tra-
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tamiento de la misma impor­
tancia y arbitraria extensión 
pensadores como Russell, Hus-
serl, Heidegger o Sartre, y pen­
sadores como Me Taggart, Pri-
chard, Venn o Green; en él las 
divisiones por temas, a que se 
ajustan más o menos los capí­
tulos, dejan tales temas en 
desorden, ignorando las mutuas 
referencias, y sin jerarquía, 
como si lo mismo fuera estu­
diar la semántica del lenguaje 
o la existencia humana. En 
tiéndase bien: no es esto una 
crítica mordaz, aunque lo pa­
rezca, es la simple denuncia 
de una restricción que el autor 
se impone con graves conse­
cuencias. 

Hay que señalar ahora una 
especie de paradoja. Un lector 
inteligente y sin prejuicios, o 
más bien que no supiera nada, 
tras leer este libro sacaría la 
idea de que la filosofía —si 
los 100 años narrados son en 
cierta medida exponente suyo— 
es una práctica sin sentido de 
jugar con el lenguaje en orden 
a nada; o sea, una especie de 
locura. Según esta idea los 
planteamientos sajones del aná­
lisis del lenguaje —en algunas 
escuelas, precisamente, con ca­
rácter terapéutico— son, al pa­
recer, los más acertados. Pero 
esto es como la falsa profecía. 
Se propone una definición de 
filosofía bastante escuálida, 
con precisión de toda conside­
ración de orden metafísico, y 
luego se confecciona una elabo­
ración tal que verifica la pro­
puesta definición; como quien 
profetiza un incendio y luego 
prende fuego. Básicamente, la 
paradoja narrada —que no es 

una acusación al autor tanto 
como una hermenéutica de la 
filosofía en nuestro siglo-^ de­
be conducir a replantearnos el 
estatuto gnoseológico de la filo­
sofía primera, pues sólo en or­
den a él estimo que se puede 
elaborar una historia de la fi­
losofía. 

Resta destacar tres méritos 
centrales en el haber de J. 
Passmore. Primeramente, y 
dentro de las acotaciones ya in­
dicadas, el libro es completo y 
hasta exhaustivo en algunos 
puntos, sólo echándose de me­
nos, en el orden práctico, un 
índice de nombres; en segundo 
lugar, el autor entiende bien, 
con profundidad a veces, y ex­
pone bien las doctrinas de las 
que trata; y en tercer lugar, 
indica con frecuencia, acierto y 
abundancia la bibliografía per­
tinente a cada tema. 

Sirve, pues, el libro como 
aporte de material ya para ela­
borar una historia contemporá­
nea —actual— de la filosofía, 
ya para explicarla, ya tan sólo 
para conocerla. 

JUAN A. GARCÍA GONZÁLEZ 

REALE, Giovanni: Storia della 
filosofía antica, 5 vols., 2.a ed., 
Ed. Vita e Pensiero, Milano 
1979: v. I., Dalle origini a 
Sócrate, XXIII-493 pp.; v. II, 
Platone e Aristotele, XVIII-
465 pp.; v. III, I sistemi 
dell'etá ellenistica, XX-571 
pp.; v. IV, Le scuole del-
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Fetá impértale, XIV-701 pp.; 
v. V, Lessico, Índice, biblio-
grafia, XII-603 pp? 

Giovanni Reale es profesor 
ordinario de Historia de la fi­
losofía antigua en la Universi­
dad Católica de Milán. 

Esta Historia de la filosofía 
antigua está precedida por 
numerosos trabajos y publica­
ciones, tanto en el ámbito de 
los filósofos presocráticos co­
mo, y sobre todo, de Platón 
y Aristóteles. Quizá sea esta la 
razón que explique el atracti­
vo de su historia. No es un 
manual en el sentido clásico, 
sino una obra escrita con el 
suficiente , conocimiento para 
mostrar con claridad el pensa­
miento de los. antiguos filósor 
íos» apartándose en numerosas 
ocasiones de opiniones muchas 
veces repetidas pero poco fun­
damentadas. Sin embargo, no es 
tampoco un libro escrito para 
uso exclusivo de profesores o 
especialistas en la materia; su 
estudio sirve para introducir 
de verdad en el mundo de la 
filosofía griega a la vez que 
señala los muchos problemas y 
opiniones planteadas en torno 
a la doctrina de cada filósofo. 
Contiene abundantes citas y 
referencias que constituyen 
una buena orientación y una 
ayuda precisa. 

Erí el volumen primero trata 
dé -3 ios filósofos presocráticos 
que contendrían el núcleo de 
los desarrollos del pensamiento 
posterior. Su doctrina es inter­
pretada con equilibrio y siem­
pre: en función de los escasos 
frágñiéhtos que-:. de ellos ~ se 
conservan. Además de las pá­

ginas dedicadas a cada uno de 
estos pensadores, son intere­
santes los apéndices sobre el 
orfismo y la naturaleza de la 
filosofía antigua. El autor quie­
re que el conocimiento de esas 
doctrinas primeras ayude so­
bre todo a recuperar el sentido 
de la filosofía, hoy muchas ve­
ces olvidado, como conocimien­
to desinteresado , y total, es 
decir, como intento de explica­
ción del todo, de la realidad 
entera. 

Es también itneresante la vi­
sión que ofrece de Sócrates. 
Para Reale, el mérito de su fi­
losofía no estaría en el descu­
brimiento del universal lógico, 
como atestigua Aristóteles, si­
no más bien en la noción del 
alma como núcleo esencial del 
hombre, sede de su pensa­
miento y de su obrar moral. 
Esta sería la contribución 
principal de la filosofía socrá­
tica, primero en Platón y lue­
go en todo el pensamiento pos­
terior. 

Es interesante resaltar cómo 
el autor discorde en algunas 
ocasiones de opiniones consi­
deradas hasta ahora indiscuti­
bles, más por la autoridad de 
la que proceden (como es el 
caso de algunas de las afirma­
ciones de E. Zeller) que por su 
fundamento histórico, - - :: ? 

El segundo* volumen; dedica­
do .a Platón y Aristóteles,: es 
quizás el más importante, no 
sólo por su contenido, sino taim 
bien por el atractivo estudio 
que de sus doctrinas ofrece el 
autor. Reale confiesa en lá: im 
troducción : sus : preferencias 
por Platón y sE lo largo de. las 
páginas que le dedica trata uáe 
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hacer comprender la importan­
cia que su pensamiento tuvo pa­
ra la historia de la filosofía. Di­
vide su estudio, para evitar vi­
siones parciales, en los tres as­
pectos o dimensiones que con­
sidera fundamentales: el me-
tafísico, el místico-religioso y 
el político. Como fundamento 
de cada uno de ellos sitúa el 
descubrimiento de la realidad 
suprasensible, el mundo de las 
Ideas. Tal descubrimiento, le­
jos de ser la sustancialización 
de los conceptos universales, es 
en Platón la dimensión más 
real y el fundamento mismo de 
la realidad sensible. Platón ha 
entendido, y será este su ma­
yor logro, que la realidad sen­
sible no puede explicarse sino 
en virtud de lo suprasensible, 
lo eterno, imperecedero y di­
vino. 

Antes de desarrollar la filo­
sofía de Aristóteles, Reale se­
ñala los actuales problemas 
historiográficos. Entre las dos 
posibles interpretaciones del 
Estagirita, el autor se decide 
por aquella sistemática, consi­
derándola por diversas razones 
más provechosa que la genéti­
ca y la que ha de adoptarse si 
se quiere explicar la necesaria 
unidad de fondo que se encuen­
tra en la doctrina de Aristó­
teles. Por otra parte, y también 
en las páginas que preceden a 
la exposición del pensamiento 
aristotélico, el autor quiere ha­
cer entender su profundo pla­
tonismo y a la vez señalar las 
diferencias entre ambas doctri­
nas. En el fondo, Aristóteles 
aceptaría el núcleo principal de 
Platón, pues también para él 
el mundo sensible no puede ex­

plicarse sin recurrir a una rea­
lidad superior y suprasensible, 
el Motor Inmóvil. No obstan­
te, y este es el cambio obrado 
por Aristóteles, el Principio 
primero no es concebido como 
inteligible —Ideas— sino como 
Inteligencia. Además, la forma 
pierde su dimensión trascen­
dente quedando incorporada a 
la realidad sensible. 

A lo largo de las páginas de­
dicadas a Aristóteles, Reale va 
exponiendo los puntos centra­
les de las distintas materias en 
que se divide su filosofía: me­
tafísica, psicología, ética, polí­
tica, retórica y poética. Signi­
ficativa y clara es la exposi­
ción de la naturaleza de la me­
tafísica aristotélica. Para el 
autor, las distintas definiciones 
y objetos que Aristóteles otor­
ga a esta ciencia no suponen 
dispersión, sino que todos ellos 
guardan una estrecha relación 
y miran, en definitiva, a la 
búsqueda de Dios que no su­
pone sólo un momento de la 
investigación filosófica, sino 
más bien el momento esencial 
y definitorio. 

Al helenismo y a la filosofía 
de la edad imperial dedica 
Reale los volúmenes tercero y 
cuarto. No se contenta con 
una rápida exposición de este 
largo período de la historia 
—como con frecuencia sucede 
en la mayoría de los manua­
les—, sino que se preocupa por 
hacer una exposición detallada 
y precisa del desarollo poste­
rior de la Academia, el Liceo 
y las diversas escuelas socráti­
cas; estudia también cada una 
de las mayores corrientes de 
pensamiento y sus respectivos 
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influjos y dependencias hacien­
do comprensible la filosofía de 
los siglos iv a. C. a vi d. C, una 
época en que la filosofía gana 
sin duda en extensión aunque 
pierda en profundidad. Estos 
dos volúmenes tienen, pues, el 
mérito de reconstruir la histo­
ria de las corrientes doctrina­
les que obraron en ese largo 
período de tiempo. 

El quinto volumen está con­
cebido como instrumento de 
trabajo en el que pueden en­
contrarse las voces, índice y 
bibliografía de toda la obra. 
Es una especie de diccionario 
de ideas y filósofos, a la vez 
que un útil repertorio biblio­
gráfico. 

Desde el punto de vista for­
mal, se puede decir que son li­
bros agradables y cuidados, no 
sólo por la presentación exter­
na, sino sobre todo por el estilo 
literario. 

IÑAKI YARZA 

SARRI, Francesca, Socrate e la 
genesi storica delVidea occi-
dentale di anima, ed. Abete, 
Roma 1975, 2 vol.: v. I, 213 
pp.; v. II, 216 p. 

El autor defiende en esta 
obra la tesis de que la paterni­
dad de la idea de alma, en su 
dimensión personalista, como 
conciencia individual y funda­
mento de la personalidad mo­
ral e intelectual, corresponde^ 
ría a Sócrates 

De hecho, todos los modernos 
estudiosos de la filosofía anti­
gua atribuyen a Sócrates una 

importancia decisiva en el de­
sarrollo de la filosofía occiden­
tal, aunque luego no sepan pre­
cisar —en parte debido a la 
evidente falta de fuentes direc­
tas— sus específicas aportacio­
nes. 

El autor, para demostrar su 
tesis, estudia en primer lugar 
el significado de la psyque en 
los siglos precedentes a la edad 
socrática, mostrando que en 
ninguno de los filósofos preso-
cráticos está presente el con­
cepto de psyque-conciencia. 

Sarri estudia después el sig­
nificado del mismo término en 
la literatura griega anterior y 
contemporánea a Sócrates, lle­
gando a la misma conclusión. 
Sólo en la literatura posterior, 
en los primeros diálogos de 
Platón, en Jenofonte, los socrá­
ticos menores y los oradores 
áticos, aparece tal concepción 
del alma. De ello deduce el 
autor que el origen de la con­
cepción personalista del alma 
debe estar en la enseñanza de 
Sócrates, de quien todos esos 
autores de alguna manera de­
penden. 

El interés del libro, además 
de probar con una exposición 
clara y ordenada su tesis, está 
en el estudio detallado de la 
concepción del alma en los pri­
meros siglos de la filosofía. De 
particular interés son las pági­
nas dedicadas a Platón, centra­
das sobre todo en su primera 
concepción del alma, tal como 
la expone en los primeros diá­
logos de marcado carácter so­
crático. Además, con las argu­
mentaciones aportadas se inci­
de en la problemática del Só-
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crates histórico y el testimonio 
que de él legó Platón. 

El segundo volumen, dedica­
do exclusivamente a notas y bi­
bliografía, constituye un ele­
mento útil para posibles tra­
bajos de investigación en este 
terreno. 

IÑAKI YARZA 

Der Mittelplatonismus, editado 
por Clemens ZINTZEN, Darm-
stadt, Wissenschaf tliche Buch-
gesellschaft, 1981, 544 págs. 

Dentro de la colección titu­
lada "Caminos de Investiga­
ción" ("Wege der Forschung), 
aparece esta obra dedicada al 
"platonismo medio", movimien­
to filosófico que se extiende a 
lo largo de los dos primeros si­
glos de nuestra era. Las figu­
ras que componen este grupo 
pueden considerarse precurso­
ras del neoplatonismo. 

Salvo la influencia epicúrea, 
el platonismo medio acoge, ade­
más del platonismo, en parte 
el neopitagorismo y el estoicis­
mo. Entre sus representantes 
se cuentan los siguientes: Der-
cílides (s. I a. C), Eudoro de 
Alejandría (s. I a. C.)4 Onasan-
dro (s. I d. C), Teón de Esmir-
na (s. I), Gayo (s. II), Albino 
(s. II), Apuleyo (s. II), Máximo 
de Tiro (s. II), Ático (s. II), Cel­
so (s. II) y el más conocido de 
todos Plutarco (s. I-II). 

Precisamente, el presente 
volumen no toca a Plutarco, por 
considerar el editor que este 
pensador, por su importancia, 
merece un tratamiento aparte. 

El libro es un florilegio de 
artículos de varios autores y de 
diversa procedencia —de revis­
tas especializadas casi todos. 

Zintzen advierte en la In­
troducción sobre el reducido 
número de textos platónicos 
que esta escuela maneja: el Ti-
meo para la Cosmogonía y el 
Teéteto para las reflexiones 
éticas. Conocen también parte 
de la República y del Fedro; 
el Fedón y el Filebo tienen un 
papel secundario. Una base tex­
tual, pues, muy exigua. Las 
cuestiones centrales del plato­
nismo medio son así las teoló­
gicas y las cosmológicas: o sea, 
las concernientes al surgimien­
to del mundo, a la posición del 
principio supremo y al fin del 
hombre. 

A su vez, de los personajes 
que en este libro son conside­
rados apenas se conservan es­
critos. 

El editor indica que "esta 
selección intenta poner en las 
manos del interesado una serie 
de trabajos sobre problemas 
particulares, que puedan dar 
una visión panorámica de la 
variada problemática que preo­
cupó a los filósofos platónicos 
desde Eudoro a Numenio". 

La primera parte está de­
dicada a ofrecer una perspecti­
va del platonismo alejandrino 
en el siglo I antes de Cristo. 
John M. Dillon pone en rela­
ción a Eudoro con los comien­
zos del platonismo medio: 
Pierre Boyancé estudia el mun­
do inteligible y la noción de 
creación en Filón; y Willy Thei-
ler explica la relación de Filón 
de Alejandría con el Timeo he-
lenizado. 
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En la segunda parte son 
tratados tres autores y un anó­
nimo; Gayo (estudiado por 
Karl Praechter), Albino (estu­
diado por Harold Cherniss, J. 
H. Loenne, H. A. Wolfson, J. 
M. Whittaker, Roger Miller Jo­
nes, A. N. M. Rich y J. M. Rist), 
Apuleyo (estudiado por Claudio 
Moneschini, Raoul Mortley y 
Giovanni Barra); el anónimo 
es un Comentario al Teéteto 
platónico (estudiado por Karl 
Praechter) Es conveniente re­
saltar en esta parte los temas 
dedicados a los atributos divi­
nos, a la teología negativa y a 
la idea de Dios. Interesantes 
son también las observaciones 
de Giovanni Barra sobre el 
problema del nacimiento del 
mal según Apuleyo. 

La tercera parte está dedica­
da a relacionar el platonismo 
con el cristianismo primitivo. 
Cari Andresen estudia la co­
nexión de Justino con el pla­
tonismo medio; Niels Hyldahl, 
el influjo de la filosofía griega 
en Justino; J. C. M. van Win-

den ofrece unos datos muy in­
teresantes sobre el comienzo 
del diálogo entre la fe y la in­
teligencia, o sea, entre fe o 
cristianismo y filosofía; por 
último Jan Hendrik Waszink 
esboza el influjo del platonis­
mo en el cristianismo primiti­
vo. 

La cuarta parte estudia los 
precursores de Plotino: Nume-
nio y Anmonio Saccas. Al pri­
mero le dedica un artículo Hen-
ri Charles Puech; al segundo, 
Eric Robertson Dodds. 

Una pequeña bibliografía co­
rona el libro. 

Trazado este panorama, es 
obligado indicar que, a pesar 
de no ser tratados todos los te­
mas ni todos los autores del 
platonismo medio, puede el 
lector sacar una documentada y 
seria visión de este movimien­
to filosófico. Y es de esperar 
que Plutarco quede tratado en 
otro volumen, rico en aporta­
ciones como estas. 

JUAN CRUZ CRUZ 
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